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Las operaciones entre empresas del grupo, entendido el grupo según la NECA 13ª que incluye 

al grupo de control o vertical del artículo 42 de Código de Comercio y el grupo horizontal o de 

unidad de decisión), se deben registrar según lo estipulado en la Norma de Registro y 

Valoración NRV 21ª Operaciones entre empresas del grupo del PGC. 

Si una sociedad del grupo amplia capital y otra sociedad del grupo realiza una aportación no 

dineraria, hay que determinar si esa aportación constituye un negocio, o no. 

En el caso de que constituya un negocio, es de aplicación la NRV 21 punto 2 Normas 

particulares, en el cual la valoración se realizará según las Cuentas Anuales Consolidadas, y de 

no existir éstas a valor contable, sin que se produzca registro contable de las posibles 

plusvalías existentes. 

Sin embargo, si las aportaciones no dinerarias realizadas no constituyen un negocio, es de 

aplicación la NRV 21, punto 1 normas generales, y se aplicará el valor razonable. Puede verse el 

artículo 21.1 Normas generales, que indica: “1. Alcance y regla general 

La presente norma será de aplicación a las operaciones realizadas entre empresas del mismo 

grupo, tal y como éstas quedan definidas en la norma 13.ª de elaboración de las cuentas 

anuales. 

Las operaciones entre empresas del mismo grupo, con independencia del grado de vinculación 

entre las empresas del grupo participantes, se contabilizarán de acuerdo con las normas 

generales. 

En consecuencia, con carácter general, y sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado siguiente, 

los elementos objeto de la transacción se contabilizarán en el momento inicial por su valor 

razonable. En su caso, si el precio acordado en una operación difiriese de su valor razonable, la 

diferencia deberá registrarse atendiendo a la realidad económica de la operación. La 

valoración posterior se realizará de acuerdo con lo previsto en las correspondientes normas.” 

El concepto de negocio, pude verse en la NRV 19ª.1, “A efectos de esta norma, un negocio es 

un conjunto integrado de actividades y activos susceptibles de ser dirigidos y gestionados con 
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el propósito de proporcionar un rendimiento, menores costes u otros beneficios económicos 

directamente a sus propietarios o partícipes y control es el poder de dirigir las políticas 

financieras y de explotación de un negocio con la finalidad de obtener beneficios económicos 

de sus actividades” 

El problema se podría centrar en aquellos casos en los que el negocio a explotar sea un 

arrendamiento de inmuebles, y hasta qué punto el arrendamiento de inmuebles se considera 

un negocio o no. En este sentido, la consulta del ICAC NÚM. 3 BOICAC  91/septiembre 2012, 

indica que “….. el inmueble no debería calificarse como “negocio” si solo estuviese expuesto al 

riesgo y beneficio de precio o valor razonable, circunstancia que deber presumirse salvo clara 

evidencia de lo contrario, a la vista de la naturaleza del activo aportado”.  En mi opinión, 

depende del riesgo de negocios, si el alquiler es de unos pocos inmuebles en donde el riesgo 

de negocio recaiga fundamentalmente sobre el valor de éstos, no debería calificarse como 

negocio; ahora bien, si el alquiler de inmuebles representa un número considerable, de tal 

modo que el riesgo de negocio recae fundamentalmente sobre el mimo, nos encontraríamos 

ante un negocio. 

Ahora bien, volviendo al tema en el que las aportaciones no dinerarias no se considerarse un 

negocio y fuera de aplicación lo dispuesto en la NRV 21.1 regla general, y se tuviese que aplicar 

el valor razonable, desde el punto de vista de la sociedad que amplia capital, el tema parece 

estar claro, se registrará la ampliación de capital, y en su caso la prima de emisión o asunción, 

por el valor razonable de los bienes entregados, que en el caso de una sociedad anónima 

requerirá el informe de experto independiente sobre la valoración (entendemos que debería 

ser un experto contable). 

Ahora bien, desde el punto de vista de la sociedad del grupo que realiza las aportaciones, hay 

que atender a lo indicado en la consulta número 9 del BOICAC número 84/diciembre 2010, que 

versa sobre el tratamiento contable de una aportación no dineraria en una ampliación de 

capital, desde la perspectiva de la sociedad aportante. 

El ICAC indica que, al ser la aportación no dineraria que no se considera un negocio (en en 

caso consultado era un terreno, se entiende que el bien aportado no constituye un negocio y que 

la aportación se realiza a una empresa del grupo, tal y como éstas quedan definidas en la norma 

de elaboración de las cuentas anuales 13ª. “Empresas del grupo, multigrupo y asociadas”. 

Por este motivo, deberá aplicarse el apartado 1 de la NRV 21ª. “Operaciones entre empresas 

del grupo”, que establece lo siguiente:  

“Las operaciones entre empresas del mismo grupo, con independencia del grado de 

vinculación entre las empresas del grupo participantes, se contabilizarán de acuerdo con las 

normas generales.  

En consecuencia, con carácter general, y sin perjuicio de lo dispuesto en el apartado 

siguiente, los elementos objeto de la transacción se contabilizarán en el momento inicial por su 

valor razonable. En su caso, si el precio acordado en una operación difiriese de su valor 

razonable, la diferencia deberá registrarse atendiendo a la realidad económica de la 

operación. La valoración posterior se realizará de acuerdo con lo previsto en las 

correspondientes normas.”  
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Recordar, que la regla general se regula en el apartado 1.4. “Aportaciones de capital no 

dinerarias” de la norma de registro y valoración (NRV) 2ª. “Inmovilizado Material” del Plan 

General de Contabilidad (PGC), aprobado por Real Decreto 1514/2007, de 16 de noviembre, 

que a su vez remite a lo dispuesto en la NRV 9ª. “Instrumentos financieros”.  

En aplicación de la citada NRV 9ª, en particular, lo previsto en su apartado 2.5, la sociedad 

aportante incluiría las participaciones en la categoría de inversiones en el patrimonio de 

empresas del grupo, multigrupo y asociadas, valorándolas, en principio, por el valor razonable 

de la contraprestación entregada. 

El ICAC recuerda, que debería traerse a colación la doctrina de este Instituto incluida en la 

consulta 6 publicada en su Boletín nº 74, en cuya virtud, el criterio a seguir en estos casos debe 

ser análogo al que se da a las permutas de inmovilizado, lo que implica que cuando tenga 

carácter de permuta no comercial, situación que aplicando por analogía el criterio recogido en la 

citada consulta puede ser frecuente cuando la aportación se realice a una empresa del grupo, la 

inversión se reflejará en la sociedad X al valor contable de la contraprestación entregada, sin 

que se produzca un resultado contable 

En definitiva, en nuestra opinión cabe aplicar el criterito general descrito en la NRV 2ª, en 

concreto el punto 1.3, permutas de inmovilizado, de tal modo que ésta puede ser catalogada de 

permuta comercial o no comercial. En las primeras se reconocerá el valor razonable del terreno 

entregado aflorando las posibles plusvalías existentes, mientras que, en las permutas no 

comerciales, el bien recibido se valorará al valor neto contable del bien cedido, con el límite del 

valor de mercado (esto es, no se reconocerá la posible plusvalía existente). Pensamos que el 

ICAC entiende, este último criterio puede ser frecuente cuando la aportación se realice a una 

empresa del grupo, ya que el terreno queda dentro de la esfera de control del grupo por lo que es 

de esperar que los flujos de tesorería estimados futuros no sufran una variación sustancial. 

Veamos un caso práctico: 

 Las sociedades X y B forman un grupo. La sociedad B (dependiente) realiza una 

ampliación de capital por un importe de 1.000.000 euros. Las acciones son suscritas en su 

totalidad por la sociedad X (dominante), entregando a cambio un terreno que estaba registrado 

en su contabilidad por 600.000 euros. 

Se pide, registrar la operación por parte de la sociedad X y en la sociedad B. 

SOLUCIÓN: 

Contabilización de la sociedad X 

Se trata de una operación de permuta que, según el ICAC, entiende que en el caso de se 

realice a una empresa del grupo la inversión se reflejará en la sociedad aportante al valor 

contable de la contraprestación entregada, sin que se produzca un resultado contable. 

600.000 

 

2403 

 
Participaciones a largo 

plazo empresas del grupo 
a 

 

 

Terrenos y bienes 
naturales 

210 600.000 

 

Desde el punto de vista fiscal, según artículo 18.11 de la LIS se valorará por su valor de 

mercado, por lo que existe una diferencia temporaria positiva, que originará un activo por 

diferencias temporarias deducible. Si el tipo impositivo es del 25 %, la valoración será: 25 % 

sobre 400.000 = 100.000 euros. 



 
 

4 
 

100.000 

 

4740 

 

Activo por diferencias 

temporarias deducibles 

a 

 

 

Impuesto sobre 
benéficos  

210 100.000 

 

 

Contabilización de la sociedad B 

Sin embargo, en la sociedad B que amplia capital aplicaría la NRV 21.1, por lo que se 

registraría por su valor razonable. 

1.000.000 

 

210 Terrenos a 

 

 

Capital social más 
prima de emisión 

100/110 1.000.000 

 

 

Un saludo cordial para todos los amables lectores. 
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